N.  1. 

E  XTR  ACTO  DEL  MANIFIESTO  DE   LA  COR  TE  D.& 

ZmmÉS  CONTRA  LA  DECLARACION  DJt    GUERRA  DS  LA  RUSIA 

con  los  reparos  é  impugnaciones  del  monitor  francés,  según  se  hallé 
inserto  en  los  números  7  ,  8 ,  9  y  10  de  las  gazctas  de 
Madrid  del  presente  año  1808. 

,  La  declaración  del  Emperador  de  todas  las  Rusias,  publicada 
ea  S  Petersburgo  ,  lia  causado  la  mayor  sorpresa  y -sentiaHento  a 
S  M  que  no  ignoraba  la  naturaleza  de  las  estipulaciones  secretas 
a'  que'se  había  yisto  obligada  á  acceder  la  Rusia  durante  las  con- 

feTeltfZitor    Ufemos  alternados  para  declarar  ,  que  durare  las  cémferefióijs 
de  fiÜ  no  se  ajustó-  ningún  articulo  secreto  qu.e  pueda  dar  motivo  de  «Ijf  j*; 

S„  3  trate  de  ella  absolutamente.  Si  el  gabbete  de  Londres  «aOe  de  al,  , 
g3»  ,  contrario  á  los  intereses  de  su  nación  ,  ¿  por  que  no  lo  inamficsta  Jn- 
Lce  su  declarado*  estaba  demás  ,  y  la  publicación  sola  de  semejare,  aju^s 
at  pSo  que  justificaría  o*  conducta  a  los  ojos  de  Europa  .  redoblaba  la  buena 
SdSritai?  y  mergia  de  todo  ciudadano  ingles.  Poro  este  gobierno  íieoe  de  cos- 
tumbre el  fundarse  cp  falsedades  para  autorizar  sus  injnstic.as  ,  y  excusar  kS  j6. 
Odones  o«e  hace  sufrir  al  m-uedo  entero.  Quando  juzgo  que  no  te  ^wa 
cu»»lit  cí  articulo  del  tratado  de  Amiens,  que  prescriba  la  restitución  de  M% 
Mvo  decir  ai  Rey  en  un  mensage  al  parlamento  ,  que  los  puertos  de  Francia  e  taa 
ban  liónos  de  navios  prontos  á  efectuar  «o  desembarco  en  Inglaterra  ;  y  to.a  l- 
Kyroi-asabe  si  Uabia»  no  entonces  el  menor  armamento  en  los  puertos  de  *ran- 
2  Quando  quiso  robar  algunos  miHones  de  pesos,  que  4  fragatas  españolas 
«ondean  del 1  continente  de  America  ,  forjó  una  impostura  no  .menos  grosera  < 
para  justificar  la  mas  vergonzosa  rapiña-  Y  finalmente  quando  quiere  excusar  la 
inexcusable  expedición  de  Copenhague  ,  recurre  a  supuestos  de  una,  falsedad- evu 
deute  para  toda  la  Europa.  .  . 

Pero  si  la  negativa  formal  de  la  Rusia  y  la  Francia  ,  si  la  experiencia  re. 
netida  de  la  poca  veracidad  inglesa,  é  el  desafio  que  se  Je  hace  á  que:  muestre  aU 
¡mi  articulo  secreto  del  tratado  de  TUsit  que  perjudique  á  sus  intereBes,  no  bas- 
tan para- convencer  á  las  personas  imparciales ;  .na  corto  numero  de  reflexiones 
probará  qué  la  Inglaterra  no  cree  ia  existencia  de  sxtóejantes  empeños  contraídos 
en  perjuicio  suyo  por  i  a  Rusia.  " 

En  efecto /si  el  gobierno  de  Londres  creyese  que  habaa  tale»  .estipulaciones 
entre  4a  Rusia  y  la  Francia,  ¿  por  qué  en  el  instante  que  supo,,  que  fue  en  o* 
„ue  atacó  á  Copenhague  ,  no  mandó  atacar  tarabiea  á  la  esquadr*  rusa  deJ  Me, 
diterrareo  ?  ¿Por  qué  se  permitía  á los  baxeles  rusos  procedentes  del  mar  del  l\or- 
te  atravesar  por  medio  de  la  esquadra  inglesa  que  bloqueaba  ¿  Copenhague  .  ¿  por 
a„e  si  era  cierto  que  la  Rusia  había  ajustado  secretamente  en  Tils'rt  cosas  contra- 
rias a!  bien  de  la  feglaíerra ,  recaí  ría  esta  á  su  mediación  para  Consolidar  sus  des- 
avenencias con  Dinamarca?  Por  lo  menos  sean  los  ministros  consiguientes  consigo 
mismos ,  y  üo  digan  algo  después  estas  propias  palabras  :  Y  sin  embargo  hasta 
\a  publicación,  de'la  declaración  rusa  (  esto  es  ,  hasta  noviembre  )  S.  M.  no  tenia 
motivo  para  sospechar,  que  qualqute.ru  que  fuese  la  opinión  del  Emperador  de 
Ra^a  acerca  de  tos  sucesos  de  Copenhague , -pudiese  impedí*  á  S.  m  &  0  «*- 
curvarse  á  peiiewn  de  la  Gran  Brelañd-  del  papel  de  mediad&r.  Per  manera  que 
♦    "  -«••—-    ■•      mediación  de  ia  Rusia  para  rece Mwfcws*  «on-  Binamar-ea* 


was  de  fres  meses  después  dé!  tratado  de  Tilsit ,  ypfcfcnden  expresar  mas  U&b 

qiie  la  expedición  de  Copenhague  no  ha  tenido  mas  objetó  que  oponerse  á  la  e%l 
•tatonuffto  ajustado  secretamente  en  Tilsit;  y  desbaratar  uno  de  los  objetas  d» 
tsTe  ajiiste.be  han  apoderado  de  los  buqués  dinamarqueses  con  motivo  de  Ib  que 
«i  imperador  de  Rusia  había  estimulado-  en  Tilsit;  han  doxado  pasar  libremente 
,SUÉ  bu{*,ies  >  y  fsta-ban  eo  Paz  coa  la  Rusia  ,  puesto  que  recurrían  á  su  mediación- 
luego  no  es  cierto  que  creyesesen  que  la  Rusia  había  estipulado  artículos  contra 

■  $  y  ^  f ean  fcti^lraeate  que  ha»  existida  tales  artículos..  ¡  Quanto,ha  uW- 
aeradoesa  desgranada  nación  !  ¡  en  qué  manos  tan  miserables  tiene  puesto  su  í0. 
Merno!  Mus  ministros  »o  alanzan  á  formar  un  manifiesto'  de  pocas  paginas,  sin.' 
*n«urrlr  en  contrauiejon.es  tan  groseras  como  estas.  ^ 

■  „Pero  esperaba^  que  dando  una  nueva  ojeada  sobre  las  condicio- 
nes de  aquella  triste  negociación,  y  apreciando  en  s-u  justo  valor 
Jos  erectos  que  debe  producir  contra  la  gloria  del  nombre  ruso  y 
los  intereses  de  su  imperio.  S.  M.  f.  procuraría  desprenderse  de  las. 
nuevas  .relacione»  que  hacia  abrazado  en  una  coyuntura  de  susto  y 
desaliento,  3;  que  volvería  á  seguir  principios  políticos  mas  análo- 
gos a  los  que  había  profesado  invariablemente ,.  y  mas  propios  pa~ 
ra.  afianzar  el  honor  de  su  corona  y  la  prosperidad  de  sus  pueblos  "  . 

-Monitor.     Aquí  esta  clara  la  buena  fe  del  gobíenro  de  Londres.  Esperaba  que 
el  imperador  oe  Rusia  ,  acabado  de  contraer  empeños  contra  la  Inglaterra  '•'  4l 
tana  inmediatamente  á  elfos.  El  gobierno  ingles  mide  por  su  coraron  el  «*/í> 
y  ele  este  modo  reveía  susí  secretos;  á  todo  el  universo.  Eos  tratados  que  firma ,  ni 
ion  sino  actos  eventuales;  las  obligaciones  que  contrae,  lió- so»  sino  empeños  si.  i 
«alados  ,  qtre  rióla  u  observa  á  medida  de  su  antojo  i  Interes,  Repetimos  qufc  e*  ! 
imperador  de  Rusia  nt>  ha  firmado  en  Tilsit  cosa  alguna  que  sea  contrata  á  los 
intereses  de  la  Gran  Bretaña,-  pero  ana  qu ando  lo- hubiese  hecho ,  *n  éaracteif  7 
ff  nadabai?  margen  á  la  Inglaterra  para  discurrir  que  había-de  quedrantar 
»»med^  amenté  su  palabra.  Prescindamos  del  tono  con  que  en  todo  este  narra/o  se 
*lY  a  ?  f:is,a  CdB™  célico  á  un  momento  de  desaliento  y  susto  ;.  *sú  réspaes* 
Ia  fc.  *       rusos'  Solo  «otaremos  la  diferencia  que  hay  entre  la  declaración  de 
la  -K.ma  y  la  repuesta  de  ja  Inglaterra.  En  la  primera  se  observa  el  noble  ¡en, 
gnage  tie  un  Prmcjpe  que  respeta  los  gobiernos  v<  té  dignidad  de  las  naciones,  v 
que      refiere  -hechos  vergoaaoséS  para  o*  esteno-,  lo  hace  porque  se  ve  obligado 


exponer  los  motivos  de  queja.  Por  el  contrario  ,  en  la 


respuesta  de  la  Inglaterra 


fcypa  I*  mas  .grosera,  insoleacia  de  unj  cfoft  oligarca  >  aueuadu  respeta-,  qus  trata 
^•ftuianlar  c*n  sus  expresiones  ú  su  adversario,,  j  que-  á  falta  de  razones  echa 
a»ano  de  las  calumnias  y.  de  los  ultrajes. 

«A  esto  esperanza  debe  atribuirse  la  paciencia  t  moderación  de- 
que dio  muestras  S.  M;  en  túúdi  sus  relaciones  diplomáticas  con  la 
corte  de  S.  Petcfsburgo  después  de  la  paz  de- Tilsit.  3..  M.  tenia 
razones  pqderosas  de  sospechar ,  y  justos  motivos  de  queja  ;  pero 
se  abstuvo  de  toda  reconvención.  Considera  necesario  pedir  expli- 
caciones sobre  ciertos  puntos  ajustados  con  la  Francia,  que  por  el 
misterio  que  se  hacia  de  ellos  . 'confirmaban  ¡ñas  y  mas  las  sospe- 
chas que  habia  concebido  acerca  de  su  naturaliza*  7  objeto.  Mas  no 
contento  con  que  se  .pidiese  esta  explicación,  sin  aspereza  ,  ni  de- 
mostraciones hostiles,  quiso  que  se  pidiese  con  todo  el  miramiento 


debido  al  carácter  $  situación  del  Emperador  de  Rusia:  miramien- 
to que  exigía  la  memoria  de  su  antigua  amistad ,  j  de  una  con- 
fianza ,  interrumpida  si ,  pera  no  destruida/' 

Monitor.    Dos  grandes',  naciones  >  igtmles  en  fuerza,  y  Talar,  Tertiaw  arroyo» 
desangre  salo  por  el  inferes  de  los  tiranos  dé  los  maros..  Compadecidas  sus  dos- 
Souerano*  ,  qmsieron  poner:  termino  á  esta  calamidad  ;  y  el  Emperador  de  Rusia, 
aunque  anuaado  de  un. motivo  tan  digno,  deseó  dar  i  la  Inglaterra  una  prueba \U 
s«  antigua  amistad  y  afecto.  Pidió  quo  aceptase  su  mediación  la  Frauda  :  .cbhdfc 
Clon  que  la  generosidad  del  Emperador  de  Rusia  hko- menos,  gravosa  a!  de  ios  fran- 
coses     pera  que  no  dexaba  tic  serlo,  puesto  que  se  trataba,  de  aceptar  la  media- 
ción de  un  Principe  reconciliado-  tan  recientemente  con ^Francia.  La  Inglaterra, 
en  vez  de  aprovecharse  al  instante  de  una  mediación  propuesta  y  aceptada  en 
estos  .te.r.inuos,  respondió  á  esta,  hidalga  conducta  con  una  injuriosa desconfían-- 
za.  I  libo  que  se  le  comunicasen  los  articulas  secretos  del  tratado  de  Tiisit  que 
hablaban  de  ella:  se  -le  respondió  que  no  los  habia  ;  y  sin  duda  hubiera  sido  me 
uester  que  el  imperador  de  Rusia  los  forjase  de  proposito  para  deshacer  tan 
odiosa  sospecha,  siendo  asi  que  en  las  Negociaciones  tuvo  siempre  el:  mayor  em  ' 
peno  en  dexar  abierta  la  puerta  para  la  reconciliación  do  la  Inglaterra  y  la  Fran 
cía.  No  había  m-ot.vo  para,  aguardar  tan- ruin  recompensa,,  de  .-proceder  tan  '¿ene  - 
roso  y  noble.  &n-  verdad  que  es  difícil  olvidar  hasta  tal  punto'  las  reglas  de  \x 
decencia  ,.  de  la  delicadeza  y  de  la-  razón. 

.  >/^a  declaración  del  Emperador  de  Rusia  prueba  que  bao  sido 
infructuosas  la  paciencia  y  moderación  de  S.-M  :  prueba  ,  por 
desgracia,  que  el  infi-uxo  de  acuella  potencia  tan  etienirga-,  y  -tair 
esencialmente  enemiga  de  la  Inglaterra  como- :  de  la  Rusia  ,  lia  to- 
ra a-do- un  incendíente  decisivo  en  el  ^a-vmete  de  ■  Éetersburgo , .  y 
gtado  enemistar  ,  sin  causa,  entre  si  á  dos-  naciones :  cuyos  anti- \ 
giios  yinculos  é  intereses  recíprocos  les' prescribíanla  unión  yai'hn-' 
^  mas  estrecha.  S.  M,  se  aííige  al  ver  que  se  prolongan  las  cala-  ': 
raidades  de  ta  guerra. ;.  pero  forzado,' como  lo.  está  r  á  defenderse-" 
contra  un  acto  de  hostilidad  que  no-  ha-  prov@-c.ado  .  desea  -suma- - 
mente  reíutary  desvanecer  a  los  ojos-  del  mundo  entero  los  pretei-* 
tos  de  que  sé  valen  para  justificar  k  agresión.-  El  manifiesto  afir-» 
mi  que  el. Emperador  de  Rusia  Ea  tomado  dos  veces  las. armas  por': 


una  kjmm  que  interesaba  mas  directamente  á  la. Gran  Bretaña  que 
a  su  imperio  ;,  y  en  este  aserto  funda  la  reconvención  a  la  .ínHaíer--' 
ra  de  omisa  en  auxiliar  y  apoyar  las  operaciones  militares'  de  la 
Hasta.— 6\  M.  respeta  los  motivos  qiie  en  su  origen  empeñaron  a- 
la  .Rusia  a  la  gmtra  contra  la  Francia  r  confieso:  también  el  ínte- 
res que  la  Gran  Bretaña  se  ha  tomado  .siempre  eu  la  suerte  y,  pros' 
persdíiu  de  las  potencias  del  continente  de  Europa-,  pero  serk  cier- 
tameiite  dificultoso  probar  que  la  Gran  Bretaña  ,  que  estaba  eri  • 
gje^  con  la  Prusia  quando-  empezaron  las-  hostilidades  entren  ta- 
y  ía  Francia,  tenia  un  ínteres  y  una  obligación  mas- directa  de  apa- 
armar  su  causa  que  «1  Emperador  de  Rusia,  aliado  de  S.  M  pru- 


ém  I  protector  del  norte  de  Europa  ¿  y  garante  de  la  constitución 

^S^  ^  ministras  m$m*&  padecen  una  extraña  falta,  de  memoria  Si 

Rieren  persuadir  á  la  Europa  que  no  tenían  relación 

iLsia  al  tiempo  m¡*  se  enceló  la  guerra  entre  la  Pru&.a  y  la  f  rancia,  era  me 
£  tod».  las  cabezas,  ,  quitaran  d^e*£ 
pu«ic¿  las  rekciones^ueseimurimiero^ílesu 

de  1806.  Estas  dicen  que  el  gabinete  de  Londres  l«a  og«  a  t emnestad 
rué  se  fraguaba  en  Boloña,  luso  entonces  un  tratado  con  la  Y  el  ¿ostia*. 

Hw7e  la  opinión  contraria  del  archiduque  Carlos  £ ^» £¿£Jg*£ 
ilutados,  atanzó  hacia  el  liler  un  eserato  austnaco.  La  face  .011  ^uc  « 
no  ingles  dirija  a  la  sazón  en  Viena  no  exammo  «  conve  ^i  llfau  tracal 
iLS  aguardar  á  que  las  tropas  ii>8M  estimesen  reñidas  con  las  aus  (nacas, 
^t  Lsts  de  dilación  poaiau  temor  al  jinete  ingles  :  las  noches  largas  del 
lloran  rel'-asas;  y  Cobeottd  enrióla  nota  ,  que  decida  la  guerra,  quando 
vlTtab  ^X  'reado  ¿  Lercito  de  Belona,  Y  Naek  acababa  su  carera  en  Ulm  * 
S^ttSESÍ  estaban  eu  Polonia  los  ruso.  Habiendo  hechos  tan  «o tono. 
TwaP  rclponder  á  la  Inglaterra,  ;  cómo  se  atraerá  e.ta  a  negar  que  por  ella  y 

y  d,*ó  el  campe  a  la  Rusia.  Posterior  mea  te  un  plenipotenciario  ruso  ^mo  nn  t rata 
L  eu  ParU:  la  Rusia  no  lo  ratifico,  porque  habiendo  guerreado  en  compañía. de  la 
Aterra ,  quería  hac.r  también  la  paz  en  compañía  de  la  misma.  Por  manera  que 
n^e  a  h  eo  la  guerra,  por  ella  no  quiso  hacer  la  paz  ,  y  por  ella  conunue ,  Ja 
£m;No  fue  por  la  Prusia  ,  a  quien  nada  debía,  respecto  a  que  esu  potencia 
ISs  de  Haber  firmado  un  tratado  de  confederación  en  Serba  ,  Jo  hi,o  pro  • 
t  S  aulttófe  en  Viena  ,  y  entretanto  había  concluido  un  ajuste  par  .cu  ar 
XTF%m  tomando  la  póseaien  que  deseaba  del  Hannorer  ,  no  so.o  s  o 
consentimiento de  la  Rusia,  sino  también  contra  su  rolnutad  e  intereses.  Asmas- 
mo  es  una  verdad  histórica  que  la  Prusia  se  armó  con  numvo  de  las  > 


voces  que 


roo  es  una  ierdad  histórica  que  (a  rrus.ia.se  ai  mu  i«»  r  "~  ,.  .  ,^  >, 
r  oa  de  la  paz  que  femó  eu  París  Mr.  Q«b«l  y  de  h*«  P^cipa^  d 
Blarques  Luchesini  ,  que  por  un  articulo  secreto  del  ^9  «  ^  ^ 
Polonia  al  aran  duque  Constantino  Este  incomprehensible  gabinete  dei^i.m  na 
^^^ualmente'cogidoen  sus  mismos  lazos.  Luego  •^c^"*££ 
armó  la  Prusia  en  el  ano  de.  1805,  se  armó  a  un  mismo  tiempo  contra  la  b  ran. 
chvS  contra  la  Rusia,  También  „  cierto  qu,  el  exereito  prusiana  había  quedado 
ya  descuido  en  la  batalla  de  J,oa,  >  YÓs  franceses  estaban,  en  Berlm  y  a A  asomar. 

i  Od.  ,  quando  aun  no  so'  habla  ajustado-  tratado  alguno  entre  la  Pru^a 
%  itum  Rita  halló  precisada  á  enviar  sus  fuerzas  al  Vétala  ppr  ratfon  de  la 
Le  ra  'en  que  se  hallaba  con  ia  Francia  de.de  daño  de  1805,  y  para  su  propia 
deSsa  confusión  de  los  acontecimientos  mas  recientes,  esta  .gnoranaa  de 

U 8  c-  ,á.  de  dia,  es  digna  del  gobierno  actual  de  Inglaterra,  y  pone  de  mamáes- 


to  su  inaquiabeüco  egoísmo-,  . 

8  M  no  puede  en  un  manifiesto  publico  entrar  en  la  discusión 
de'si  H'úéí*  6  á> conforme  á  la  buena  política  el  hacer  o  no  hacer 
Wnibarcos  de  tropas  en  las  cocías  de  Ñapóles  en  qualquier  época 
d¿  la -ucrra  ;  pero  si  le    areee  muv  extraño  el  que  se  cite  la  guer- 


de  la  mm»  5  pero  si  ie    arw*  su»  y  1  Ai-l""v  w  i-       ...     ,  ^  ,  ^¡ 
ra  contra  la  Puerta  como  uno  de  lo»  hechos  que  aercditaii  la  indi- 
ferencia de  te  Gran  BreMña  á  h*  interese,  de  ai*  airados  ,  quando 
en  indudable  que  la  Inglaterra  h-a  emprendí  esta  guerra  a  m*to* 
cias  de  la  Rusia,  y  solo  por  defender  los  intereses  de  esta  contra  le 


4  N.  5. 
N.  2. 

forrar.    Ségn.  m  *>ftm*¿«  de  Rusia  no  thte  razeti  ra 
que  mientra,  sn  exereito  giraba  contra  el  <1.  ]es  franceses,  el  ¿bínete  de  Lon. 
drcs  cmp  eaba  sus  fuerzas  en  expediciones  que  solo  podían  ser  «tiles  á  la  In-U 
térra   S.  la  esqnadra  británica  que  forzó  el  paso  de  los  Dardamdos  se  hubiera 

flol  1^  ™?  ?T     a  ^  l?S  10  mÍI  horabres  criado*  al  Egipto 

y  los  12  mil  rusos  de  Corfú  ,  no  hay  duda  que  el  ataque  contra  ConstantinVnla 
M«a  sido  entonces  una  diversión  eficaz  á  favorjde  ]a  R,sia.  Mas  la  conducta 
je  Ja  Inglaterra  fue  enteramente  opuesta  á  estas  miras:  después  de  haberse  cu- 
bierto de  ignominia  en  Consíantinopla  ,  hizo  su  expedición  de  Egipto  la  qual 
»o  quitaba  m  un  hombre  al  exercito  del  gran  Visir ,  y  nada  tenia  que  ,er  con  la 
lucha  en  que  se  habia  empeñado  la  Rusia.  q  ** 

Según  eso,  el  Emperador  Alexandro  tampoco  debe  quejarse  si  no  de  sí  pro- 
pio ,  puesto  que  »D  ha  tenido  paciencia  para  aguardar  los  socorros  que  la  InZ 
tena  «staba  dispuesta  á  enviarle,  Pero  estos  socorro,  era  nreri™  fca wi  g 
üo  qunndo  Dauttick  estaba  aun  en  poder  de  KalSílKS  S 
rindieron  sus  armas  ,  y  capitularon  en  b«  ^.Hcs  de  ÍWno(!  Avrll    c   l  ,  q 
gttft  con  los  1?  miíqu    han  quemado  despue.  T  §££2£Z£ 
^tas  fuerzas  reun.das  no  habrían  hecho  triunfar  las  arma,  británicas  ,  porque 

bien     lef^a,b!en  P'^fP^^^v  y  Por  otra  parte 

bien  d  la  Inglaterra  Para  rezelar  ni  temer  sus  mayores  esfuerzos  ;  pero  á  lo  menZ 

poco  que  dos  grandes  nacerte»  del  continente  se  destruyesen  una  a.  otra  en  h» 
margenes  del  Vístula  :  loa  tesoros  de  Montevideo  y  Buenos-Avres  ex  'L  L  S 
codicia,  y  Dantsick  no  fue  socorrida.  7  ^  63  ex-uaio"  *« 

.¿i  *  #  >  dicen  hacia  los  mayores  esfuerzos  para  satis  facer  /« 

•tpercmme  desuahado.  ¿  Y  qué  es  lo  que  han  producido  estos  \raZTe  Jfu^ 
"*  'M  ™»da  de  6       hannoverianos  á  la  úlade  Rugen  en  julfo  !  esto  ef  u¡ 
mes  después  de  estar  terminada  la  contienda.  ;  Y  *¿A&  ,,m  i    1  1?     '  • 
na  expedición  fue  proyectada  únicamente  con  VS£  'TZ^  TlUnnórn 

™*  fC  d  ,CXemto  ™s°  saíies«  donoso  ?  ¿No  es  endenté  ,  Z  sVvinHu  " 
gen  ,  fue  solo  porque  le  traia  cuenta  a  la  Inglaterra  v  ñ*  r L™!! 
ayudar  a  sus  aliados  P  ,  No  es  cierto  que  un  ^  deVU  &~  LT 
elexercito  francés  l  egaba  á  vencer?  ¿No  lo  es  también  que  para  e Irn^dc 
julio  los  franceses  debían  ya  ser  vencedores  ó  vencidos?  Finalmen ;  podrí 
¿«darse  que  los  20  mil  españoles  y  los  40  mil  franceses,  qu   acá aba W5c^ 

Perolaie^S  *  f^"*  loS  Mc*™»  e»  ei  »«■  de  julio  ,  sino  en  el  de  abril. 
Kro  la  legión  na,i»flrenaua  no  estaba  organizada  entonces  ,  y   antes  que  uudiese 

^  M,J^^  i»  ndnistro/n:  odian^ 

¿2  V^*to^l/-7^°  1ir?QS  POr  *"é  nü  ban  echado  „,a„o  de'eüas. 
Sd      U    P  ?        "  at  la  Am°rlca  '^ridiona!,  y  otros  15  mil  de  Jas 

SS»  t  -B,'f?U  "  86  .hB?lCr£  furrtlaíi0  ^cilmenre  en  el  mes  de  abril  Z 

S^  «f!^?  T  mg,eS^  ",aS  nü  era  esíü  'o  q»e  convenía  al  ga, 
d  he  r-t.  S  :°"!Ue  t  SS5re  dS  1°S  Í}Ueb?°S  dd  entínente  es  la  que  solo 
SSllS  ^  ;  :  {h  íf^^  Si  se  leen  can  atención  los  debates  del 
l^^A^V^^  6  °Sa,aidaras  esta  Póliza  infame,  de  la 
-  ¿  ea  S  raUuudlo  nuUn  l  ^  eSpeniba  Ttír  desembarcaren  í¿ntzick 

"T*  íkiC•  Ca  ^  BWS  de  *bíiI*  ¿  L«  £^  ^eho  asi  ia  Inglaterra? 


N«  :  ?  V  Ka  podido  haeerlo?  Sí  responde  que  né  ,  muy  deVil ,  mn'f  rabie  y  escasa 

d«  recursos  debe  de  ser  esta  nación  ,  y  ningún  derecho  tiene  para  exigir  de  su», 
aliados  tantos  respetos  ni  tantos  sacrificios.  Pero  lo  que  ha  faltado  a  lo?  ministros, 
ingleses  es  voluntad:  no  necesitan  sino  de  piraterías;  calculan  los  recursos  de  la  guer- 
raa  t»»t»  por  ciento  ;  no  piensan  sino  ganar  dinero;  y  asi  los  campos  de  Polonia, 
que  no  ofrecían  mas  que  peligros  y  gloria,  no  podían  serles  agradables.  Si  ta  In- 
¿fefefos  hubiera  tenido  parte  en  los  combates  ,  hubiera  corrido  también  1»  sangre 
inglesa  ;  y  el  pueblo  de  la  Gran  Bretaña,  conociendo  entonces  los  sacnu-cios  que 
exige  la  guerra,  hubiera  deseado  la  paz  :  las  lagrimas  que  hubiera  arrancado  | 
los  padres  y  madres  la  perdida  de  sus  hijos  muertos  en  el  campo  del  honor,  ha- 
brían excitado  tal  vez  en  el  corazón  de  los  ministros  los  mismos  sentimientos  que 
«na  dilatada  guerra  ha  inspirado  á  los  franceses  ,  rusos  y  austríacos.  El  gabinete 
británico  no  pudiera  menos  de  horrorizarse  de  la  guerra  perpetua,,  o  bien  loi 
hombres  sanguinarios  que  la  comoonen  serian  la  execrado»  de  su  pueblo  y  del 
universo.  No  sucede  en  las  guerras  marítimas  io  que  en  las  terrestres.  La  esqnadr» 
mas  numerosa  no  necesita  mas  q*e- 1  £r  mil  hombres,  y  esta  puede  proveerse  fá- 
cilmente de  manera  que  de  aada  carezca;  pero  el  combate  naval  mas  obstinado 
no  equivale  á  una  escaramuza  de  ua  exercito  de  tierra  ,  ni  cuesta  tanta  sangre  ui 
tantas  lagrimas.  La  Francia,  el  Austria  y  la  Rusia  emplean  en  la  guerra  exerci- 
to«i  de  400  mil  hombres,  expuestos  sin  cesar  á  todo  genero  de  peligros  ,  y  ma- 
tándose á  todas  horas.  El  deseo  de  la  paz  nace  en  el  mismo  seno  de  la  victoria; 
y  e^te  deseo  es  para  los  Soberanos  ,  que  miran  como  hijos  a  sus  subditos  ,  una  de 
las  pasiones  que  obran  con  mayor  fuerza. 

La  oligarquía  es  el  gobierno  mas  duro,  y  el  que  menos  se  inclina  a  la  pa«, 
Kan  cuando  la  guerra  cueste  muchas  victimas.  El  sistema  que  ha  movido  a  la  In- 
glaterra a  no  enviar  socorros  a  sus  aliados  es  una  consecuencia  de  su  egoísmo,  y 
Un  efecto  de  la  máxima  atroz  y  barbara  de  la  guerra  perpetua.  Esta  idea  no  se 
hace  odiosa  ai  pueblo  ingles  ,  porque  se  tiene  buea  cuidado  de  alejar  do  el  ios- sa- 
crificios de  La  guerra.  Asi  es  quela  Gran  BretaSa  se  ha  estado  riyendo  durante  las 
quatro  coaliciones  a  vista  de  las  calamidades  que  afligían  al  continente;  se  ha  visto 
que  se  alimentaba  de  sangre  humana  su  comercio,  y  que  las  escenas  sangrientas, 
en  que  no  tenía  parte  alguna  ,  eran  para  ella  espectáculos  de  diversión,  Q. jando 
se  presente  en  el  teatro  del  honor  con  80  mil  combatientes  ,  iecobrasa  la  estima- 
ción de  ta  Europa  ,  y  será  digna  de  tenar  aliados  poderosos  ;  entonces  ,  qualqm  2. 
ra  que  sea  el  éxito  de  las  batallas,  seguramente  no  querrá  la  guerra  perpetua  ;  :u 
pueblo  no  se  someterá  a  los  caprichos  da  una  ambición  desmedida  ,  ni  ms  aliados 
sepan  victimas  de  esta  pasión.  Los  rusos  ,  austríacos  y  franceses  han  aprendido  a 
estimarse  mutuamente  peleando  unos  contra  otros  ,  y  en  el  campo  mismo  de  ba- 
talla han  aprendido  a  hacer  que  las  pasiones  rencorosas  y  crueles  cedan  al  ueseo 
de  la  paz.  La  Inglaterra  ha  adquirido  su  superioridad  en  los  mares  por  la  traición, 
como  en  Tolón  y  cu  la  Veodea  :  no  se  ha  expuesto  a  perder  en  las  convulsione* 
que  ella  misma  ha  fomentado  sino  algunos  navios  y  pocos  millares  de  hombres; 
pero  no  ha  experimentado  ni  la  necesidad  de  la  paz  ,  ni  las  perdidas  de  la  guerra. 
Las  naciones  continentales  apetecen  la  paz  ,  y  es  muy  natural  que  aoorrezcan  ia 
política  cruel  de  !a  Inglaterra. 

,;Si  ía  paz  (le  Tilsií  debe  consideiarse  como  consequencia  y  casti- 
góle la  inacción  que  se  imputa  á  la  Gran  Bretaña,  S.  M.  no  pue- 
de menos  de  .sentir  que  el  Emperador  áe  Rusia  haya  adoptado  con 
tanta  precipitación  una  medida  tan  fatal  ,  precisamente  en  el  mo- 
mento en  que  hubia  recibido  las  seguridades  mas  positivas  y  forma- 


intluxo'ue  i«i  j 


cion  ,  v  en  coyuntura  en  que  S.  VI .  se      ta  fueran  que 

empíeíu'  para  el  fin  como»  .de  la  gueu»  U  ^  á  emplw  j 

dones   de  la  paz  de  Til.it  se  na  v       i  sus  ^ 

tra  deshacer  un  proyecto  ^^^fm  se  supone  haber 
$io.  interese,  y  eptenc^L»  de  la  Gran  Bretaña :,  es 

íufrido  el  comercio  ^^¡T^á^to.  Del  examen  y  recono. 
una  acusación  imagmana  y  smjnnü      ■  ^  tr.toaí  drf- 

«ta*»*»  fecho  de  orto  S  Jfe¿  »  wrA(íto.awie)ite,  n¡So  ta 
chttfrm**g0  -  q  '„u  é  discurso  de  la  guerra  actual  ,y 

M  AcclaraAo  de  efecto»  navales  a  uno  de 

esto  oor  haberse  justificado  que  couou  cioBes  detenidas 

B  puerto,  del  euem.go  cmuum     „  t««  oien   „  ,  „p 

hmv  sido  poquísimas  ,  según  resmt  interesados  que 

íí¡ "  exeoiplo  "de  haberse  negado  ju rt •  £  de  b 

1  han  quejado,  en  ^  Admirado  y  afligido  al  ñus- 

ques. S.  M,  pues  ha  deb de  Rusia  produce  una  queja 
¿o  tiempo  al  ver  que  el  ^J™^  mism03  en  favor  de  quic- 
que  uo  pudieudo  aprobarse  y u  aque  e°claaiacioa8s  exageradas  con 
l,%  «;  ha  atesado,  parece  apoyar  l^ecia    j     .«los  de  las  demás 

SS,  ,  -  *">«?  ffto?  «piffite "  puertos.  Ctertae,^ 

L»,  e!  busc«  te.proeba,  do»*,  »  j  Emperador  de  Rum* 

A  consecuencia  de  la  paz.  de  s  u.  i ,  Bretaña 
of-eció  su  mediación  para  el  -justó ^  la  paz  " 
v  la  FraucU,  cuya  mediación  se  sunou- b£* ^  del  ,Empc- 

£  ívl  1,1  Rei  no  se  ha  negado  a  admite ^n  ^  de  eircu!5Etan 

££  *  Rusia ,  «  bu*  su  '¡¡¡¿^Z^  A  S..-M.  no  «e  !« 

e,ls  que  hubieran  podid* justtflc *¿    J     TiUit ,  y  señala;'.a- 

habia  dado  parte  de  los  articulo»  d.  la  p 


mente  de  aquel  en  virtud  del  qual  se  proponía  la  mediación ,  y  que 
prese  libia  un  termino  limitado  v  perentorio  para  la  respuesta  ue  S. 
M.  :  sin  embargo  s  su  contestación  no  fue  negativa  >  solo  si  admitió 
la  propuesta  condicionaUnente.  ..Las  condiciones  requeridas  por  S. 
M.  „ fueron  una  explicación  de  las  bases  sobre  que  el  enemigo  estaba 
„d  i  apuesto  á  tratar^  y  una  copia  de  los  artículos  de  la  paz  üe  Tijsit. 
La  primera  de  dichas  condiciones  era  cabalmente  la  misma  que  el 
Emperador  de  Rusia  había  |  ro puesto  4  meses  antes ,  quando  ad- 
mitió la  mediación  ofrecida  por  el  Emperador  de  Austria.  S.  M 
en  calidad  de  aliado  de  S.  M.  í. ,  tenia  derecho  a  exigir  ía  segun- 
da;  y  hubiera  sido  tina  falta  enorme  de  previsión  el  no  hacerlo  asi 
quando  se  trataba  de  íkr  á  S.  M.  I„  el  cuidado  de  su  honor  y  de 
sus  intereses, ce  J 

Muutiur.  A  los  mucho*  absurdos  que  se  encuentran  en  este  discurso  se  arreza 
tW&ea  el  sonfenm  y  ía  hipocresía  , 'que  no  pueden  ineuos  de  dar  en  ojos  a  qual- 
qiuera.  i  «r  W,fcle  que  sea  el  priuciqio  de  Ja  guerra  perpetua  ,  seria  aun  niños 
ve'gonroso  eI  Piarle  abiertamente  ,  porque  puede  haber  una  cierta  grandeva 
en  proclamar  altamente  la  maldad.  La  Inglaterra  confiesa  que  no  se  ha  negad?! 
■admiür  ,a  mediación  ofrecida  por  el  Kmperador  de  Rusia  ;y  el  misino  chalo  <f¡& 
se  presento  su  nota,  en  repuesta  de  dicha  oferta,  entraron  sus  tropas  en  Copen  ha 
gue ,  aecaraupo  en  este  mismo  hurto  la  guerra  no  solo  á  la  R„sia,  sino  también  ai 
Austria  y  a  todo  el  continente.  Su  respuesta  al  gabinete  de  Pctersburgo  ha  sido 
leída  al  resplandor  de  las  llam-  s  en  que  ardia  Copenhague.  ¿Y  qué  es  lo  ar« 
contenía  esta  respuesta  ?  Que  la  Inglaterra  quería  saber'  las  bases  dé  la  ne-ocial 
clon  :  recurso  miserable  quando  se  trata  de  tan  grandes  intereses.  Los  lores  Yar. 
moutn  y  Laudertiale  conocen  ya  estas  bases  :.  .qae  digan  si  ]a  Francia  quiere  ó  no 
sinceramente  la  paz.  La  base  que  mas  podía,  apetecer  la  Inglaterra  so  hallaba  va 
enunciada  en  las  notas  presentadas  por  por  la  Kusia  ,  puesto  que  ofrecía  su  me. 
diapion  para  una  paz  justa  y  honrosa.  La  Inglaterra  pedia  una  garantía,  y  el 
Lmperaaor  de  Rusia  ofrecía  la  suya.  ¿  Podía  apetecerse  otra  mas  poderosa  ai  ¿5 
augusta  en  todo  el  anverso  ?  Por  loque  hace  á  la  copia  de  los  artículos  aéeretS 
m  «¡«diesen  pertenece™  ,  j  qué  teníais  que  pedir  ,  quando  no  existíanse, 
gantes  amenos  ?  Pero  hablando  con  sinceridad,  ¿qué  es  lo  que  realmente 
queríais/  desechar  la  mediación.  Pues  en  verdad  que  lo  habéis  hedió  asi  •  v  la 
Bu.no  q„e  ha  armado  esta  negativa ,  es  ía  que  ha  derramado  también  la  saLre 
de  Jos  dinamarqueses  ,  que  son  ios  predilectos  ,  y  mas  antiguos  aliados  de  la 
ítiisja. 

,  "Pero  suponiendo  que  estas  condiciones  ,  de  las  quales  no  se 
ha  verificado  ninguna  ;  aunque  c!  embajador  de  S.  M.  en  la  corte 
|e  Petersbiijgo  ha  pedido  repetidas  veces  su  entera  execucion,  no 
.hubiesen  ,sjdo  en  si  mismas  naturales  y  necesarias  j  un  conjunto 
grandísimo  de  consideraciones  obligaba 'á  S.  M.  á  asediarse  d-  ías 
miras  e  intenciones  del  Emperador  de  Rusia  ,  como  también  de  la 
naturaleza  y  efectos  de  las  muevas  relaciones  que  S.  M.  I  había 
formado.  =  . 

I  Continuará. 


N.  3.  «» 
•1  „  El  tota!  abandono  7  dé*  ld§  .••  intereses  «del ;  Eey  dé^Prncia;'"* 
qué  adherido  firme  yxonsíaíitem"e'íífe"'i  -ios  empeños  que  liabia  con- 
traído con  su  aliado  imperial.,  liabia  desechado  por  dos  veces  la 
proposición  de  una  paz  separada '.,  y  la  naturaleza  de  las  espe- 
culaciones con-  que  el  Emperador  de  la  •  Rusia  > se  había  dado  p 6r 

.-.fecho  én  las  negociaciones  de ■■.TilsitV'-' respecto  de  sus  propios 
intereses  /no' ofrecían  oirá  ^érspfcctifá  :  agradable  ni.  ¿apaz:  de 
inspirar  confianza- .sobre  di  resultado  de  los.  pasos- que  Wm.  I. i  po- 
día estar  dispuesto  á  dar, en  favor  á  S.  M.  británica.  '  4 

Monitor.  La  Prusía  habla  perdido-  todos  sus  estados  ,  y  Merael  estaba  a  puní® 
de  caer  en  manos  de  los 'franceses.-.  -El  gabinete  de  Londres  era  una  deías  ckvs&a 
principales  de  esta  siWacibtí  desgraciada,- apuesto que  había  fomentado  h  «-uerrá  ' 
dando  á  entender  á  fe  Frusta,  que  . . 'la.  Francia  pensaba  devolver  el  Hanuórer  al 
Rey  de  íuglaterrav  f  Peré'  d  Rey;  dePrusia-dehe  por  rentara  a  los  "socorros  de  I» 
Gran  -  Bretaña  el  haber  salido  dé  una" situación  tan  desesperada  ?  ¿  ]$o  ha  comba-  ; 
lido  por  él  el  Emperador  Alejandro,  y  le  ha  restituido  su  corona?  He  aqni  pues 
en  modo  muy  particular  de  abandonar  á  sus  aliados.  Los  mas  antiguos  de  la  In- 
glaterra se  darían1'  por  mu-y  contentos  &i  no  pudieran  quejarse  mas  que  de  un  abkiú 
dono  de  ésta  naturaiez.ai.  Es  cierto  que  ia  Francia'  ha  propuesto  á  la  P-usia  por  ' 
úm  veces  arfa  paz  separada  \  pefo  era- quando  no  tenia  aun  á  su  faror  la  generosa 
intervención  dé  la  Rusia  s  y  con  }k  condición  de  qué  los  franceses  ño  eracuanaa 
el  territorio  prusiano  hasta  tanto  que  los  ingleses  no  hiciesen  la  paz. 

\,  Quando  un  exercito  francés  sigue  ocupando  y  devastando  las 
posesiones  que  quedan , ai  K'ei  de  Frusia,  k  pesar  de  lo  estipulado', 
en  la  p&z  de  Tilsit  •..quando  laJVancía-  impone  arbitrariamente  so- 
bre las»-  reliquias  ¡de  la  monarquía  prusiana  contribuciones  quan- 
tiosas"  ,  y  tales  que  no" -podría 'pagarlas  en  'süfmayor  auge  jy. es- 
plendor ;  quando  después  de  ajusta  la  paz  se  pide  la  entrega  de 
las  fortalezas  prusianas  que  no  habían  capitulado  durante  la  guer- 
ra; quando  la  Francia  eserce  en  la  Fatsia  una  tiranía  tan  atroz  que 
llega  á  designar  f  pedir  se  le  entreguen ,  para  ser.  ajusticiados  >n- 
nlediatamente varíes  indi  vid  üos-  subditos  'de  S.  M.  prusiana,  y  re- 
sidentes en  sus  dominios  ,  acusándolos  de  falta  de  respeto  al  gobier- 
no francés ;  quando  todas  estas  cosas  pasan  á  la  vista  del  Empera- 
dor de  Rusia  ,  sin  que  interponga  su  mediación  á  favor  de  su  alia-, 
do  ;  S.  M;  tiene  sobrado  fundamento  para  no  creerse  obligado  a -dar :" 
cuenta  á  la  'Europa  dé  las  razones  que  le  .  han  asistido  para  dudar  • 
de  poner  .una-  confianza  ilimitada  en  la  eficacia  de  la-  mediación  '  de'' 
o-  M,  I/f 

Monitor.  Este  párrafo  no  eontiene  sino  aserciones  falsas.  Los  estados  tthisÜ. 
nos  no  han  sido  gravados  con  ninguna  nueva  contribución;  pero  debían  pa-arsa 
las  impuestas  durante  la  guerra.  Todo  el  país  que  inedia"  entre  el  Nmméu'y  él 
Vístula,  que' contiene- una  población  de  un  millón  de  habitantes  .  ha  sido  evacúa, 
tío.  tA  resto  no  lo  ha  sido  ni  ha  debido  serlo,  porque  los  artículos  de  la  paz  no 
«aa-Juad*  ©J,  tiempo  do  su  e^acaaeioa  5  porgue  las  medidas  que  debea^preceáer^ 
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y  qne  haw  sitia  '"í  amadas  dé  asnerdó  con  S.  M.  prusiana- >> ♦ '«a  I  Jt*a  vivificado 
aun;  porque  la  expedición  de  Copenhague  ha  cambiado  el  aspeeío  de  los  negó- 
cios  del  norte  de  Europa;  porque  permanece  todavía  en  Londres  el  ministro  de, 
Prusia ,  que  siguiendo  la  política  antigua  de  su  gabinete  ,  y  á  titulo  de  confianza 
comunicó  al  de  S.  James  noticias  tan  equivocadas  ;  porque  se  ha  permitido  la  en- 
trada en  el  puerto  de  Memel  á  los  buques  británicos  ;  y  finalmente -porque  ca  la 
crisis  extraordinaria  en  que  las  injusticias  de  la  Gran  Bretaña  han  puesto  á,  la 
Europa,  la  Rusia  y  la  Francia  necesitan  tomar  de  común  acuerdo  las  medidas 
que  tuvieren  por  oportunas. 

Es  imposible  adivinar  qué  es  lo  que  quieren  dar  á  entender  los  ministros  in- 
gleses quando  hablan  de  algunos  subditos  de  S.  M.  prusiana ,  y  de  la  entrega  de 
las  fortalezas  que  no  habían  capitulado  durante  la  guerra.  Esto  es  tan  al  contra- 
rio ,  que  la  Francia  ha  dev  uelto  á  la  Prusia  dos  plazas  de  mas ,  a  saber  ,  Cc.ssel 
j  Grate.  Los  franceses  hacen  la  guerra  con  nobleza  ,  y  seguramente  no  aserian 
á  los  habitantes  pacíficos  de  los. países  que  conquistan;  no  se  apoderan  de  bs 
propiedades  de  los  particulares  ,  antes  bien  las  protegen.  Pueblos  del  continen- 
te ,  leed  el  código  marítimo  de  la  Gran  Bretaña,  y  conoceréis  qual  seria  su  có- 
digo terrestre  ,  si  fuera  tan  poderoso  en  la  tierra  como  lo  es  en  la  mar.  Ella  se 
apodera  no  solo  de  las  embarcaciones  de  los  Principes  con  quienes  tiene  guerra, 
sino  también  de  los  buques  mercantes  que  conducen  efectos  de  particulares.  La 
equidad  pide  que  no  se  haga  diferencia  ninguna  entre  los  almacenes  de  mercan- 
cías pertenecientes  á  particulares  en  las  provincias  conquistadas  ,  y  los  géneros 
délos  negociantes  ,  que  se  conducen  en  barcos  de  comercio  :  tampoco  quiere  que 
la  haya  entre  estos  y  las  remesas  de  las  mercancías  que  se  envían  por  tierra,  de 
Hamburgo  ,  por  exemplo  ,  a  Berlín  ,  ó  de  Trieste  á  Alemania.  ¿  Quando  se  ha 
TÍsío  que  los  franceses  se  apoderen  ni  pongan  impedimento  alguno  á  estas  reme- 
sas? Pero  ¿no  hemos  visto  al  lord  Kcith  querer  apoderarse  de  las  naves  que  ha- 
bía en  el  puerto  de  Genova,  yide  los  géneros  que  se  hallaban  en  las  casas  y  al- 
macenes de  los  comerciantes  de  aquella  ciudad,  procurando  de  esta  manera  hacer 
aplicación  en  tierra  de  los  principios  del  código  marítimo  de  su  nación? 

Los  austríacos  y  el  Principe  de  Hohenzoilern  que  los  mandaba .  indignados 
de  semejantes  vexaciones  ,  se  opusieron  á  su  execucion  ,  y  la  jornada  dcMareugo, 
que  sucedió  pocos  dias  después  ,  lleró  los  franceses  a  Genova  ,  y  con  ellos  la  se- 
guridad y  protección  de  las  propiedades  privadas.  ¿  De  donde  pues  proviene  esta 
conducta-, tan .. diferente  ?  La  de  Inglaterra  es  el  resultado  de -su  política  injusta  y 
atrabiliaria  ;  la  de  la  Francia  es  el  fruto  de  su  civilización  y  de  su  politica  libera! 
y  generosa  •  si  ésta  dominara  en  lo»  mares  ,  no  s«  la  vería  atacar  sino  a  los  buques 
armados,  y  proteger  las' propiedades  pertenecientes  a  los  subditos  de  los  estados 
eon  quienes  estuviese  en  guerra.  Para  comparar  el  espirita  y  la  civilización  de 
ias  dos  naciones  no  se  necesita  mas  que  tomar  por  termino  de  comparación  el 
código  de  la  Francia  durante  la  guerra  terrestre  ,  y  su  aplicación  a  las  personas 
j  a  sus  propiedades,  y  el  código  marítimo  de  la  Inglaterra  coa  su  aplicación  á 
Jas  personas  y  a  sus  propiedades  halladas  en  los  mares. 

¿  Pero  qual  es  el  motivo  que  ha  inducido  á  los  ministros  ingleses  a  hacer  men- 
ción de  la  Prusia  en  su  manifiesto  ?  ¿Es  por  ventura  el  interés  de  esta  potencia? 
Si  asi  fuese  ,  habrían  aceptado  la  mediación  del  Emperador  Alexandro.  ¿  A  qué 
fin  es  publicar  en  el  dia  este  párrafo  indiscreto,  que  manifiesta  á  las  claras  qne 
existe  y  se  agita  aun  el  espíritu  que  ha  hecho  cometer  al  gabinete  de  Berlin  tan- 
tos desaciertos?  ¿  Es  acaso  para  mirar  por  el  bien  de  la  Prusia  ,  y  reconciliarla  el 
afecto  de  la  Francia  ,  de  que  tanto  necesita  en  las  circunstancias  actuales  ? 

La  Fraccia  ha  retirado  sus  tropas  de  mucho?  países,  y  la  Inglaterra  de  aio- 
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por  haber  «eguido  el  partFdo  d UTl^U  errf  co £1  *™  T  C$***« 
éú  evacúan  los  paises  conquistado,    *  Aol^rf  ^T*  dd  C(mtíne»^ 

enyos  articulo*  se  c.nnplen^dS osarnen^  a  consecuencia  de  una  paz  .olida/ 
aliados  ,  sin  que  preceda  declame  oTfo^míl  X         B°  S°  °S  Ve  acoraeter  á  «"*' 

«na  empresa  tan  atroz,  te  han  crti^¿J£J*£Zh  *  °pr°?rÍO  COa 
vergonzosa  fuga.  taraüieu  de  deshonor  con  una  cobarde  y 

Si  ios  franceses  son  tan  delicados  v  exigen  ttntn  a*  . 
confesar  que  lo  hacen  con  fundamento7  Sen  800  n^  »     T'^k'  ?  preGÍS° 
y  están  prontos  á  hacer  ,  en  caso  necesario    tnT       fh<>mbres  ^bre  las  armas, 
plicar  sus  fuerzas.  Verdad  es  que  la  '  u£r  a  no  es  no"     ^  SaCrÍ,Íd°S  *»»  d«« 
y  favorito  ;  antes  ai  contrario  f  ™ os  milSr£ Zet-T  7  °fid» 

t.ro  de  suelo  tafc  fértil ,  son  para  ellos  un  «r, ifií  arrancados  al  cal. 

de  un  país  hermoso  ,  Referirían  la "Zn^fTV"™1*****  ^'eñoi 
industria  ;  pero  vuestra' tiranía  se  1^1^":^^^^^  ^ 
«o  cesáis  de  irritarle.  Las  injusticias  qnéblbeis^^dn^n  '  ? 

te  no  han  hecho  smo  acreditar  su  vigl  y  poder   los  ntí  *  ?  «?*P*^ 

mas  por  vuestra  perseverancia  en  latiraS»' Nota?? t  Lm^fT*  *"* 
hasta  tinto  que  conquiste  la  libertad  de  los  mares  e   L    T     "  *  maU<> 

PW|  salados,  y  el  patrimonio  de  toda*  Z  ,  !  •    '  q  c-  °  de  SUS  de|,echos 

dados  de  la  guerra  ,  y  s  T  n  anfión  o  bl  .  T*  §1  S°  Prolon^  las  calami- 
para  los  paiL  que'o^P  an  H-ott  l V¿%*Z?T"l"  ™%  ™S*  ^ 

a  g/ardifimp^  ^^^VÍ^^  ^  ^  de  * 

»ocos  días  después    ara  d  excito    ioU  l  a-ÍT  7?     EmPerador  sa!d-a  también 

I.  .1  Aperador  ^n^^i^^  HTJcí  d^ 

ra  Prus.a  caso  que  la  Inglaterra  hiciese  I»  nal   Pi  vZ,       V        «"tropas  coa- 

íaflrmativamente.  He  aqni  p„*s  '„ Tc0r  una',.di  ^m,p,erado/  ™andá  respóMer.  <; 

>uSia:y  precaTÍdaaSila  ra¡na  de  e«t  n  t  P  a'"'a  h"b,e''ais  aliado  la 

arrera  U  oecesaria  para  ,  , estro  Sfer»  W  '  COnse".ariais  •  «Ü  Elba  aq„e- 

icesivo.  vuestro  ínteres,  que  es  imposible  restablezcáis  en  ip 

rP(waUn,SUp0nÍend0,  <1Ue  esta  radiación  producido  el 

¡Wo  deseado  ,  y  que  de  ella  resultara  uua  paz  baxcfla  S¿g 

la-JV- «  corao  P?d«a  S.  M.  contar  implícitamente  con\  esta! 

ti«     rSUna  f »C¡0n  de  6Sta  esP^«»  quando  acababa  £ 
1  ía ThbL  E™PTdorDdé  ?us¡a  trasladaba  abiertamente!  la  Pr¿ 
a  ¡a  soberama  de  la  República  de  las  islas  J6nicas  de 
pendencta  había  sahdo  garante  S.  M...I.  c.otrtoda  soiel  d  |? 
l  paao  %U*,« «U  como  uno  de  los  motivos  del  justo  resentím^ 


tode .S.  M.  I.  el  no  haberse  admitido  su  mediación  entre  la  Gran' 

Bretaña  y.  la  Francia  ,  la  petición  que  hace  S".  M..  de  esfti'medb- 
cion  para  el  restablecimiento  de  la  paz  entre  Inglaterra  y  Dina- 
marca ,  se  representa  como  un  insulto  que  no  debe  suírir  la  mode- 
ración de  S.  M.  í  :c 

.  Manitúfi.  El  Emperador  Alexandro  ha  debido  darse  por  ofendido  de  la  nota 
que  Mr.  Canning  pasó  a  Mr.  Rider ,  diciendo  que  estaba  cierto  de  que 'la'  Eosía] 
preserraria  á  la  Dinamarca  del  justo  enojo  de  la  Francia,  si  después  de' haber  sido'; 
privada  de  su  independencia  ,  y  dexadose  llevar  su  esquadra ,  consentía  eti^  fta-  ' 
cerse  provincia  inglesa.  Esta  falsedad  ,  que  á  uinguno  podia  engañar,  irritó  al 
principe  Real,  La  Inglaterra  quería  que  la  Rusia  defendiese  á  la  Dinamarca  del 
resentimiento  de  la  Francia,  mientras  que  ellft  declaraba  que  si  había  acometida 
s  aquel  rey  no  .  era  para  oponerse  á  los  empeños  secretos  que  el- Emperador  do 
Rusia  había  contraído . por  el  tratado  de  Tilsit,  A  la  verdad  que  en  esta  parte  no 
í9,.«>abe  qual  de  las  dos  cosas  sea  mas  extraña  ,  si  la  falta  de  juicio  ,  ó  la  tiimora*'* 
lídad  del  gabinete  de  Londres. 

JtS.  M.  no  cree  estar  obligado  á  disculparse  con  el  Emperador 
de  Rusia  de  la  expedición  contra  Copenhague,  porque  á  ios  que 
han  tenido  parte  en  las  disposiciones  secretas  de  Tilsit  no  les  toca 
pedir  satisfacción  de  una  acción  á  que  estas  han  dado  lugar  ,  y 
que  por  fortuna  ha  desbaratado  uno  de  los  principales  objetos.  Las 
razones  que  justifican  el  proceder  de  S.  M.  respecto  de  la  expedi- 
ción de  Dinamarca  son  bien  notorias  al  mundo  entero ,  y  la  decla- 
ración de  la  misma  Rusia  acabará  de  convencerle,  si  es  que  se  ne- 
cesitan mas  razones  para  persuadir,  aun  á  los  mas  incrédulos ,  de 
la  necesidad  en  que  las  circunstancias  habían  puesto  á  S.  M.  de 
dar  este  paso.  Pero  S.  M.  no  tenia  hasta  la  publicación  del  mani- 
fiesto ruso  ningún  motivo  para  sospechar  que  la  opinión  de  S.  M.  I, 
sobre  ios  sucesos  de  Copenhague,  qualquiera  que  esta  fuese,  pu- 
diese impedirle  el  encargarse  á  petición  de  la  Gran  Bretaña  de  ha- 
cer el  mismo  papel  de  mediador  de  que  se  había  encargado  volunta- 
riamente en  favor  de  la  Francia.  Tampoco  ignora  S.  -M.  que  las 
primeras  muestras  de  confianza  que  recibió  de  S.  M.  I.  después  de 
la  paz  de  Tilsit,  se  le  dieron  cabalmente  en  el  momento  en  que  aca- 
baba de  llegar  á  Peíersburgo  la  noticia  del  sitio  de  Copenhague." 

Monitor.  Si  el  Emperador  de  Rusia  ha  dado  a  la  Inglaterra  pruebas  de  su 
amistad  y  confianza  después  de  la  paz  de  Tilsit,  no  será  verdad  qua  en  olla  ha 
ajustado  artículos  secretos  capaces  de  malquistarle  con  la  Gran  Bretaña.  Si  estas 
demónstraclones  de  confianza  se  verificaron  en.  el  momento  en  que  acababa  de  lle- 
gar a-Petersbnrgo  la  noticia  del  sitio  de  Copenhague  ,  no  fue  porque  deiase  de 
•erle  sensible  al  {imperador-  este  suceso,  sino  porqueconservaba  alguna  esperan, 
za  de  aplacar  can  sus  buenos  procedimientos  la  fefl^Rd  de  U  Inglaterra;  por- 
que "deseaba  intervenir  para  salrara.su  desgraciado  aliado ;  y  .porque  ignorando 
las  causas  de  la  expedición  de  Copenhague  ,  y  sabiendo  que  él  no  había  dado 
directa  ni  indirectamente  lugar  4- ella-,  pa  l»  creer  por  algún  tierryo  que  la  Ingla- 
terra no  había  carecido  de  motivos  para  determinarse  á.  uaa  accioa  de  tanta  ra» 
pertaneia.  Continuara, 


Pero  Men  fwonlo Te  fiel en ganaros  i»s  iruúd^ítauas^/ur  cr  r  ,¡uCipc  ive<«  y 
per  ?a  Inglaterra  mirnia  y  ci  maniñesto  del  general  ingles  ,  que  declaraba 
abiertacíeníc  ías  pretensiones  odiosas  de  su  gobierno;  entonces  solicitó  que  ce- 
sase el  ataque  contra  Copenhague ,  y  la  Inglaterra  le  contestó  quemando  1* 
ciu4aá  ,  y  llevándose  la  esquadra  dinamarquesa. 

Después  de  e^ta  operación ,  la  mas  funesta  para  ía  Gran  Bretaña  entre 
todas  quaotas  ba  hecho  hasta  eí  presente ,  no  le  quedaban  sino  dos  partido» 
que  seguir,  ó  el  de  continuar  ocupando  á  Copenhague,  y  para  esto  le  faltaba 
ralor  |  ó  retirarse  de  allí ;  y  en  este  caso  conocía  que  el  paso  del  Sund  se  lé 
iba  á  cerrar  para  siempre.  Entonces  cometió  ía  bateza  de  recurrir  á  la  me- 
diación de  Rusia  ,  descubriendo  por  este  mismo  hecho  su  carácter  ,  y  creyen- 
do que  lograrían  engañar  al  Emperador  Alexandro.  Pero  nada  sacó  de  esté 
paso  verdaderamente  ofensiyo  á  la  Rusia  $  que  no  contestó  á  la  proposieíoa 
kino  con  el  desprecio  ,  y  guarneciendo  á  Orónstadt  y  sus  costas.  Ijo  que  prue- 
ba sin  réplica  esta  conducta  del  gabinete  de  Londres,  es  que  no  creia  que  la 
Rusia  hubiese  ajustado  eñ  la  paz  de  Tilsit  artículos  secretos  contrarios  á  loe 
intereses  de  la  Gran  Bretaña;  cuya  verdad  ,  demostrada  de  tantas  maneras 
»n  estas  notas  y  observaciones ,  hace  que  tenga  á  tierra  todo  el  edificio  del 
Baaniñestó  ingles. 

„  I¿a  myiolabíjídad  del  mar  Báltico  y  la  garantía  reciproca 
de  las  potencias  que  ocupan  sus  costas ,  que  se  supone  haber 
sido  estipulada  con  consentimiento  y  noticia  del  gabinete  britá- 
nico p  se  alegan  tanbien  como  circunstancias  agravantes  de  las 
operaciones  de  S.  en  el  referido  mar.  Sin  embargo  ,  no  e§ 
creíble  que  con  esto  se  baya  querido  dar  á  entender  que  S.  M. 
ha  accedido  á  los  principios  sobre  que  se  pretende  fundar  la 
inviolabilidad  del  mar  Báltico  >  si  bien  M.  puede  en  cierta^ 
épocas  haber  omitido >  por  razones  particulares,  el  obrar  de  una 
manera  contraria  a  diebos  principios.  Semejante  conducta  por 
parte  de  S.  M.  nunca  ha  podido  verificarse  sino  eñ'  él  estado  dé 
paz  y  de  verdadera  neutralidad  de  las  potencias  del  Nófte;  pero 
tío  debia  esperarse  que  S.  M.  se  portara  del  propio  modo  quan¿ 
cío  se  habia  permitido  que  la  Francia  estableciese  una  soberanía 
absoluta  sobre  toda  Ja  costa  del  JBaltico  }  desde  Dantzick  a 
Lubeck/C 

Monitor,  i  Cómo  puede  la  Inglaterra  dexat  de  confesar  la  inviolabilidad 
leí  Báltico  i  Si  este  no  es  un  mar  cerrado  9  ¿  por  qué  van  los  buques  ingle- 
ses á  pagar  el  derecho  de  pasage  a  Elseneur  ? 

„  Peí  o  quanto  mayor  es  la  importancia  que  da  el  Empera- 
dor de  Eusia  á  sus  empeños  sobre  la  tranquilidad  de  dicho  mar, 
le  que  dice  el  mismo  que  le  han  hecho  depositario  sus  predece- 
sores inmediatos  á  la  Emperatriz  Catalina  y  el  Emperador  Pa- 
trio. I.  ,  tanto  menos  derecho  tiene  á  creerse  ofendido  de  que  S.' 
M.  haya  deseado  su,  garantía  para  la  paz  que  trataba  de  ajustar 
entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Dinamarca  :  ni  S.'M.„  manifestando 


éste  deseó  cM  Ibda  cTiicerldaí  y  confianza  Hia  ícníJo  j-iinas  la 
intención  de  insultar  al  Emperador  de  Rusia  ,  ni  puede  im afi- 
narse que  por  eso  le  baya  ofendido. —  Tampoco  alcanza  S.  M. 
como  puede  acusársele  de  que  ka  exasperado  el  resentimiento  y 
ultrajado  la  dignidad  de  la  Dinamarca,  proponiendo  al  Principe 
Real  condiciones  de  paz  tan  ventajosas,  que  apenas  pudiera  con- 
seguirlas la  Dinamarca  después  de  la  guerra  mas  feliz. (C 

Monitor.  En  vista  de  lo  que  pretendía  la  Inglaterra  ,  la  Europa  juagará" 
si  estas  condiciones  eran  en  efecto  tales  que  la  Dinamarca  na  pudiera  obtenerlas 
tan  ventajosas  aun  quando  hubiese  sido  feliz  en  la  guerra.  El  gabinete  de  Lon- 
dres pedia: 

I  .  Que  la  esquadra  dinamarquesa  quedase  depositada  en  poder  de  la  Gran 
Bretaña  hasta  la  paz. 

2.  Que  el  justo  enojo  que  habían  concebido  los  dinamarqueses  por  los 
desgraciados  sucesos  de  Copenhague ,  se  convirtiese  en  amistad  y  afecto  par» 
«on  la  Inglaterra. 

3.  Que  el  exercíto  de  Dinamarca  hiciese  la  guerra  contra  Francia,  ea 
favor  de  la  Gran  Bretaña. 

A  todas  las  ventajas  que  ofrecían  las  expresadas  condiciones  propuestas 
por  la  Inglaterra,  debe  agregarse  ía  perdida  de  las  posesiones  dinamarquesas 
en  Alemania,  que  infaliblemente  habrían  caido  en  poder  de  los  franceses  , dos 
quales  hubieran  batido  también  en  ellas  á  los  ingleses  ,  caso  que  les  hubiese 
*Ufxado  desembarcar. 

En  vano  se  buscaría  en  semejantes  raciocinios  ningún  rastro  de  combina- 
éion  y  calculo,  ni  apariencia  alguna  de  razón.  Es  pues  constante  que  la  pre- 
cipitación y  la  ignorancia  preside»  al  gabinete  británico,  y  que;  en  muía  de 
lo  que  este  gobierno  dice  ?  haee  ó  quiere,  se  encuentra  fin,  dósgnio  ni  ¡m>- 
¡kivo»  - 

"  Esto  es  lo  que  S.  M.  puede  responder  a  las  diferentes  acu> 
sác iones  con  que  el  gobierno  ruso  se  esfuerza  á  jusítíicar.e'l 
jóm pimiento  y  disolución  de  los  vínculos  que  han  subsistido  por 
tanto  tiempo  con  mutua  utilidad  entre  la  Gran  Bretaña  y  la 
Rusia  ,  y  con  que  procura  disfrazar  los  efectos  de  la  inlmencia 
exterior  que  ha  envuelto  a  la  Rusia  m  mía  guerra  injusta  por 
defender  intereses  distintos  de  los  suyos/* 

Mo7iitor.  De  esta  manera  la  Rusia  no  tiene  interés  en  hacer  la  guerra  á  la 
Inglaterra,  porque  los  intereses  del  comercio  y  de  la  navegación  no  perten©- 
«en  á  los  rusos :  tampoco  lo  tiene  en  la  independencia  del  Báltico ,  porque  s* 
lo  ha  antojado  al  gabinete  británico  expedir  un  decreto  desposeyéndole  de  su 
independencia ;  y  porque  otra  resolución  del  mismo  gabinete  puede  decidir 
que  los  mismos  rusos  tampoco  tienen  interés  en  !a  navegación  del  Ñera.  El 
©bjeío  que  se  proponen  todas  las  potencias  en  el  restablecimiento  de  la  li- 
bertad de  los  mares  y  de  la  paz  de  la  Europa,  es  un  objeto  enteramente  extrañó 
a  la  Rusia,  la  qual  ha  sacado  de  cien  años  a  esta  parte  tan  grandes  utilida- 
des de  sus  vínculos  con  Inglaterra  ,  que  nada  tiene  ya  que  apetecer.  De  esto 
•s  una  prueba  nada  equivoca  el  tratado  de  comercio  que  .subsistía  entre  las 
dos  m.«io  íes  ,  el  qual ,  ti  bien  es  verdad  que  ha  trabado  ,  entorpecido  y  aun 
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ditos  de  S  M.  l  Et  fo  ?  r  CeSRd° j,lsticia  á  !os  «*- 
>ra  terminar.  la  g ^í^^^  ««  parte 

déciartóon  suya  sobro  ¿tf|  ;.-)ln,amar9a'  Por  maneraque  toda 

Emperador  d'a  Ru,iá  dTfc  « J ^       manifeía  ef 

je  ^  satisfacción  cLpíeta  al  P S^fT^  dfc"u"^*  ?  *tá 

;  ?.uc  los  edificios  de  *ft¿  k  exPe^ior>  de  C0pé„. 

F^edificados  á  costa  de  la  Wlateíra ^«í?**?0?'  P°r  eí  lardeo  1  ¡¿ 
que  desaprueba  «f  ultráje  hecho  en^esia^ '         *  M'  Z 

8^  ks  la  IpglateFra.  «««¿V  eaíre  «tas  pr  oposiciones  y 

petición, aue  hace-  Sf  TVT  í    •*  •* 
Fr3„cia  mmedíá^K  es  L  evT       Se.aJusfe  fa  Paz  cor» 

&  a  tratar  con  ía  Francia  ;  qua"d«  "3*  "^  !e  V^g**.  S. 
Jo  éeaeos  de  hacerlo  baxo  r°<encia  1,a  mMÍfesra- 

rocisciones  eutre  Wtaterta  v  2?  8C?,Ja"P  q«c-  las  últimas  ce- 

-  haberse  cox.venilpt^VclS'L^r/"^  S^ 
aediatamente  lio  á  S .  TVf  sW,  ? !  P"  .  3Ue  Piaban  in, 
—a  «  quiere  admitir  J;;;:p;S,-0í:7J  p'^^  ^.  M.  no 
■a ,  que  pretende  dita.le  ei  üZTJVS  „  -  %P?rodor  de  Ru- 
sa las  demas  potencias ,  ¿2  ^  '!^iar  ia  P«* 

.-do  uc  tono  ¡ngultante  j 

fe  ^eBitit-a^cr„fr:ede  toda  ****  ¿«¿ 

la  '«portante  confeiL  q„e  con» fea  "e°t'P         f  7  V>  0tm  se 


m 


a  su  aliado ¡imperta!.  PwbU*  de  Europa,  ya  lo  oís.  Lí  Francia  no  o  la  W 
SO  ha  opuesto  4  la  paz  ,  ni  tampoco  la  han  impedido  intereses  oe  gran  monta 
para  la  Inglaterra  :  la  Rubí»  es  únicamente  quien  poma  entonces  ff#*»9 
L  la  paz,  Sea  en  hora  buena  :  mas  quando  ya  «o  existen  obstáculos  ,  ¿por 
qué  se  niega  la  Inglaterra  á  ajustaría*  ¿Por  qué  en ^  ^«j.  P£* 
lata  Jas  bases  sobre  q«e  quiere  tratar  la  Frauda  ?  ¿Por  que  cout^ua  vio, 
faudo  Idos,  los  pabellones!  ¿  Por  qué  mantiene  al  mundo  entero  „  ^  A 
tado  de  irritación  y  de  violencia,  que  oprime  á  todo*  los  pueblo,  y 
todos  los  Soberanos  ?  Todo  ingles  debe  correrse  de  estar  gobernado  por  sjfe 

Wto  ^Sdremo,  a  asurar  la  frase  con  que  acaba  este  párrafo  El 
lcnguage  insultante  de  Soberano  a  Soberano  solamente  envilece  al  W  J* 
na  la  libertad  de  usar  de  él.  El  Emperador  Alejandro  despeara  f  ^to  f p 
la  Inglaterra  :  pero  la  n.eiou  rusa  no  detará  de  conservarle  en  su ^ 
Nada  habría  perdido  este  manifiesto  porque  se  hubiesen  suprimido 
y  otras  muchas  egresiones.  U  Francia  y  la  Rusia  .estiman 
te  en  el  mas  alto  grado:  la  uoion  de  estas  dos  pótelas  ha 
glaterra  .'  y  ciertamente  le  «eri  muy  funesta :  si  la  Oran  Bretaña 
ItaúVioB,  era  preciso  no  hacerla  expedición  de  Copea hagne, 
negociaciones  para  llegar  al  termino  deseado  de  la  &z  ,  cuyo  „m te  d  oe 
SCr°  tanto  mas  fací!,  quando  por  confesión  de  lo,  m.s^s  p«  tros  »,gl  ** 
solo  dexó  de  verificarse  en  ja*  ultimas  negociaciones  por  algunos  puutps 
que  S.  M.  í.  tenia  un  interés  inmediato,  r  '  .  >      j    i  i 

"  ,,'S.  M.  proclama  de  nuevo  los  principios  de  la  ley  man- 
tima,  centra  quienes  se  dirigía  fe  neutralidad  armada  baxo  la 
protección  de  la  Emperatriz  Catalina,  y  ¿  quienes  declara  guer- 
ra actualmente  Ja  flusia.  Estos  principios  Jian  sido  reconocido! 
por  todas  las  potencia?  de  Europa  qüe  se  han  gobernado  por 
¿líos  ;  y  ninguna  los  bá  observado  con  mayor  rigor  que  ja  Ku, 
sia  misma  en  el  reyuado  de  la  Emperatriz  Catalina.  S,  M.  pues 
tiene  derecho  y  aun  está  obligado  á  mantenerlos ;  y  confiado  en 
la  asistencia  de  la  Providencia  divina,  esta  resuelto  a  defender- 
los  contra  toda  enníederacion  como  que  la  Inglaterra  les  debe 
esencialmente  y  en  todos  tiempos  la  conservación  de  su  poüer 

m%^: "  Lo  que  ha  contribuido  a  mantener  7ueStro  p9der  inaritimo  no 
kaS  te»  P;rncU)io8  ni  máximas  tiránica*,  sino  la  política,  la  M£r* 
*2^Vu^*con¿«ct*  teatros  padres,  y  la  dieron  que  mucha  ve, 
fe^feron  sembraV'  en  el  contente.  Lo  que  contribu  ra  mas  que .  todo  a 
f||  e,laiocoasider^  ^^^^^  S 

tia  eemtoo  por  varios  pintos  en  que  »e  interesaba  la  tP«£i*  Pues 

Laünuai.enU  dia  la  guerra  ?  ¡?<tt  ?W  Porque  no  queréis  la  Paa. 

Se  concluirá. 


}2k 

resto  déla  eSZ  SoZt?,.     ■        ' /  ¿T*'™  ,nas  con  el 

do  dispuestos  á  oL%a  0^  habeís  tamtr** 

ssta^^ 

todo  gobierno  ?'  P  §t°  H°  haC6IÍ  maS  ^  usai<  '^1  derecho  que  tieífe" 

ahorá  rta  de%t;?í°eSioqIenh  "         'V*  »*eis' hUZ'U'i 

dia  lo,  toS™e^t'tee.f'0lrw.*;m  n*í*  q"«  P«eda  retardar  un  solo 
nueva  v  extrañ»  ,   •  51  por  Pur0  antoJ°  "'Ks"°  os  em  penáis  efí  la, 

Continente  la  otlLado ^«íi^™**  ?  ,as  dem3s  P^fftíUs  del 

mismo  que  si  Sffal°2r  vu^tras  lejes  marítimas ,  vendría  á  ser  lo 
pana  fuesen  tr^ZaTThnXl         7  J  á°  RuSÍa  '  Fra,ícia  * 
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nr,  T Psto  lo  aue  pensáis,  -»o  debe  haber  obstáculo  alguno  para  tocer  U  p«, 

&£,  nen  qSX??egio  muestras  propias  palabras,  se  corta-ala,  é^m 
niC  aciones   tan  solo   por  puntos   que  interesaban  mmed.aUmente  no 

=  Sica,  sino  á  su  aliado  imperial ,  y  éste  ha  declarado  ya  al  Rey 
|  l  nglaSrra  que  la  paz  es  lo  u.ieo  que  desea  ,  y  el  punto  que  mas  le  m- 

'teresa. 

enlabie  en 


lemas  /estos  principios  son  de  una  importancia  incal-  gc^l 
,  en  una  época  en  que  el  poder  marítimo  de  la  Gran  Bre- 
taña es  el  único  balearte  que  queda  contra  las  usurpaciones  in- 
cesantes de  la  Francia  ,  y  el  único  refugio  a  quepu^o- 
'¿¡¿¿  las  demás  naciones  en  tiempos  mas  relices.  S.  M.  británica 
í  aorovechara  gustoso  de  la  primera  ocasión  que  se  presente 
para'  restablecer  la  paz  enfre  Inglatrra  y  Rusia  ;  y  como  S  M. 
nada  ú»m  que  conceder  ni  que  pedir  ,  tampoco  puede  ser  difi- 
cV ni  complicada  la  negociación,  S.  M.  quedara  plenamente 
¿tisfecho -siempre  que  la  Rusia  se  manifieste  dispuesta  a  volver 
k  sus  antiguos  vincules  de  amistad  con  la  Gran  Bretaña  ¡  quan- 
rao  aureciS  debidameiite  sus  verdaderos  intereses  ,  y  quando  re-  ,\ 
cobré  su  dignidad  como  nación  independiente 

Dado  en  Westminster  á  18  de  diciembre  de  1807.  *g  \g/ 


( 
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